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Elena era una chica extraordinaria.  Ella era alta y con ojos verdes claros.  Ella 

era alta y delgada, con pelo largo y rubio y ojos verdes claros.  Todos los 

muchachos se enamoraban de ella.  Era hermosa y popular, y no se enojaba 

nunca.  También, era una chica muy lista; siempre obteniendo las mejores 

notas en su tarea y exámenes, aunque estaba en todas las clases de honores.  

Elena pasó gran parte de su tiempo trabajando para el concejo de estudiantes,  

y era presidente de la clase, el coro, y era la estrella y el capitán del equipo de 

fútbol. 

 Pero nada era fácil para Elena.  Cuando llegaba a casa después de su 

práctica de fútbol diaria, ella tenía que limpiar toda de la casa antes de que 

sus padres llegaran del trabajo, entonces preparía la cena para ellos.  Durante 

su cena cada noche, su madre y su padre gritarían sobre sus logros, diciendo 

que nada suficiente.  Por ejemplo, el noventa y ocho por ciento de lo que ella 

obtuvo en su examen de cálculo (aún cuando el promedio de la clase fue de u 

un sesenta y cinco por ciento) fue horrible.  «¿Por qué no obtuviste un  cien por 

ciento?» ellos preguntaban en rabia.  <Meter un gol en el partido de fútbol más 

reciente no tenía valor, porque ella debía haber metido dos”.  Casi cada noche, 

la cena terminaba con Elena  llorando, cuando callada y cortésmente se 



 

dispensaba y vaciaba la mesa, poniendo todos los platos en el lavaplatos y 

tecleando empieza.  Cada noche ella iba arriba a su dormitorio y lloraba, 

porque para los ojos de sus padres ella no valía nada.  Cada día, no se dormía 

hasta que eran las tres de la mañana a causa de toda la tarea casi imposible 

que necesitaba hacer para el próximo día, porque no podía hacerla hasta que 

sus padres se durmieran y pararan de molestarle. 

 Ella se sentía miserable.  No tenía tiempo para los amigos, ni para su 

novio, ni tiempo para tormir.  Sus notas llegaron a ser peores, porque Elena se 

dormía en la clase. Su entrenador le dijo que él estuvo muy desilusionado con 

su desempeño y actitud hacía el deporte.  Ella llegó a ser muy emocional y se 

deprimió.  Había perdido todos los amigos porque no tenía tiempo, sus padres 

la disgustaban, y sus notas fueron horribles.  Su novio, el que ella tenía hacía 

dos años, era la única persona que comprendía que ella necesitaba a alguien al 

momento.  Él iba a su casa después de la escuela y le ayudaba con su tarea de 

la escuela y sus tareas demésticas.  Comía la cena con Elena y sus padres y 

cuando sus padres decían algo antipático, su novio le decía algo bueno.  El 

novio de Elena la salvó.  

 En unas pocas semanas, ella vino a ser como antes una vez más.  Sus 

notas mejoraron, su entrenador no había estado más feliz, y aún sus padres la 

trataban mejor. Lo único que fue diferente era que ella se daba cuenta que sus 

amigos viejos nunca fueron sus amigos, sino que solamente les gustaba su 

popularidad. 


